EUCARISTÍA, PRESENCIA REAL

Cristo no es sólo alguien que vemos frente a nosotros y lo confesamos como Hijo de Dios y Redentor. No nos remitimos a él solamente como al que revela al Padre, o como modelo y maestro de la humanidad. Nuestra relación con él no es únicamente una adhesión intelectual de fe a su persona y a su doctrina; ser cristiano no consiste sólo en ser fieles a su palabra e imitar su vida. 

Ser cristiano significa estar en comunión con su persona y su misterio: vivir en Cristo, o mejor, dejar que él viva en nosotros su filiación divina, la consagración y la misión en el Espíritu, su pasión por el Reino del Padre. Recordamos la expresión llena de asombro de san Agustín: “¡Hemos sido hechos no solamente cristianos, sino Cristo!”. El cristiano es como un suplemento de humanidad para Cristo, como decía la beata Isabel de la Trinidad.

El fiel de Cristo (“christifidelis”) es, desde luego, un discípulo que sigue e imita al Maestro, un creyente que acoge su persona y su doctrina, un apóstol que da testimonio de su Evangelio. Pero es algo más: es una persona que vive en Cristo, que vive de él, que está unido a él como el sarmiento a la vid, que reproduce en su ser el dinamismo de la vida de Jesús: del Padre y hacia el Padre en el Espíritu Santo. 

“Si alguno no ama al Señor sea anatema” (1Cor 16,22). El primer anatema de la historia de la Iglesia pronunciado por un apóstol es contra aquellos que no aman al Señor. Es lo que Jesús mismo nos pregunta: “¿me amas más que estos?”. 

Cuando amamos a Cristo, cuando entramos en su corazón con toda nuestra naturaleza, inteligencia, voluntad, pensamientos, toda nuestra existencia se hace reposo, descansa en el  ser amado. “Cristo es lugar de nuestro reposo” (Cabasilas).

Pero ¿se puede amar a Jesús ahora que el Verbo de la vida no se puede ver, ni tocar, ni contemplar con nuestros ojos? San León Magno decía que “todo lo que había visible en Nuestro Señor Jesucristo ha pasado con su ascensión a los sacramentos”. 

La presencia de Dios en la Eucaristía es el puerto donde fondea la nave de la Revelación de Dios. Todo el movimiento del Dios Amor hacia el hombre, culmina y se concentra en ella. 

El misterio del Dios amor, es posible ahora verlo, oírlo, tocarlo, comerlo. Este misterio, no es un misterio etéreo, inaccesible, sino que  invade al hombre de forma real, concreta.

Afirmar la presencia real de Jesús en la  Eucaristía significa que al instituirla en la última cena, nos ha dejado como don toda su vida, todo lo que él es (cuerpo, sangre, alma y divinidad). Nos ha dejado todo lo que llenó esa vida: su silencio, cansancio, oración, humillaciones, muerte y resurrección. Nada de su vida nos es lejano e inaccesible: su amor al Padre y a su Madre, su santidad. A través de la Eucaristía se alimenta el amor a Cristo, porque en ella se realiza la unión inefable  con él. Unión más fuerte que la del sarmiento y la vid, que la del esposo y la esposa.

Al calor de ese amor revivido cotidianamente podrá germinar lentamente nuestra respuesta, la cual no consiste en decir: “Señor, Señor”, sino en hacer la voluntad del Padre. Amar significa buscar el bien del amado, y el bien de Jesús es la voluntad del Padre. Amar a Jesús es hacer con Él la voluntad del Padre, hacerla cada vez más plenamente, cada vez con más alegría.

“Al final de la  vida se nos examinará en el amor” (san Juan de la Cruz).

